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El Ampurdàn fue !a primera comarca catalana que ocuparon los napoleónicos al entrar, en iSoS, 
"por la frontera oriental pirenaica. Y Figueras, que ocuparon segnidamente, y algo mas tarde su ex
tenso Castillo, les otreció una base muy íirme y apropiada para sus ulteriores planes en relación al 
N. E. de Espana. 

En e! transcurso de iSoS tuvieron lugar en las comarcas gerundenses y en la ciudad de Gerona, 
^importantes operaciones, en su mayoria de resultado adverso para los invasores, 

El general Duhesme, que desde los primeres momentos de la invasión habífi pcupado Barcelona, 
viendo que cada dia los soniatenes hacían mas inseguros los caminos para el paso de los convoyes 
franceses, y comprendiendo que la ciudad de Gerona constituïa el lugar clave para asegurarse las co-
municaciones terrestres cou Francia, habia intentado por dos veces apoderarse de Gerona; la primera 

• vez en 20 de junio, con un resultado del todo adverso, y la segunda vez, del 20 de juHo al r6 de 
agosto, establecieudo un sitio en regla, sitio que fue roto por los defensores gerundeses, ayudados por 
la columna de socorro del conde de Caldagués y por importantes contingentes de somatenes de las 
comarcas gerundenses. Duliesme vióse obligado a retirarse ràpida y penosamente a Barcelona, y quedo 
alli realmente bloqueado por las fuerzas cspanolas de] ejército de Cataluna, mandadas entonces por el 
general Vives. 

Para socórrer al general Duliesme, pràcticamente encerrado en Barcelona y cuya precària sitita-
ción se aceutuaba dia a dia, Napoleón mandó organizar en Perpinan un cuerpo de ejército (el 7.°), 
que puso bajo las ordenes del mariscal Saint-Cyr, uno de los mas prestigiosos jefes del ejército tiapo-
leònico. Este cuerpo de ejército, fuerte de iS mil hombres, penetro en Espana por la Ji-inquera a co-
unenzüs de noviembre de 1S08, y su primera operación fue poner sitio a la plaza de Rosas. 

21 



Parecía lógico, en las circnnstancins de íifiuel momento, quí: el general Vives, jefe del llamndo 
Ejército de la Derecha, o de Cataluna y que contaba en aqiiellos momentos con imoa 30.000 honibres, 
situades todos ellos en las inmediaciones de Barcelona, derivarà su actuación en sentido de oponerse 
a las fiierzas de Saint-Cyr que penetríiban por La Junquera ; però no tue asi, probablemente porque el 
general Vives creyó que le seria empresa fàcil apoderarse de Barcelona antes de que pudieran llegar a 
dicha capital las fuerzas de Saint-Cyr; y asi dejó que la plaza de Rosas, por falta de auxilio suficien-
te, tuviera que sucumbir a las iiiayores fuerzas napoleónicas que la sitiaron y asaltaron. 

Tan sóIo, para oponer algun obstàculü a la ràpida progresión de Saint-Cyr bacia Barcelona, o r 
deno Vives que la vangnardia de su ejército, mandada por el general Alvarez de Castro, estorbara las 
operaciones de Saint-Cyr en Rosas y en las coniarcas del Ampurdan y del Gironès. Asi lo bicieron 
aqucllas tropas que constituían la vanguardia, en la medida de sus modestas posibilidades; y al ver 
perdida la plaza de Rosas, se establecieron en la línea del Fluvià. AUi sostuvieron un combaté bastante 

duro con los invasores, combaté que no resulto fa-\'orable a los 
nuestros, por cuya causa el general Alvarez determino oponer-, 
se al avance de los franceses en la línea del Ter, ya que ello 
le perniitiría apoyar sus tropas en la plaza de Geroiia, que le 
ofrecia cierta garantia de eficàcia. 

Saint-Cyr, una vez bubo ocnpado Rosas, derivo sus fuer
zas hacia el interior, y aunque en sus movimientos anienazó 
con atacar Gerona, lo que hizo fue desviar su marcba hacia el 
Bajo Ampurdan, soslayando asi el peligro y el retraso que su 
marcba por Gerona podia oírecerle, ya que descontaba que 
se le resistiria esta cindad. 

Fue la de Saint-Cyr, en esta ocasión, una operación niuy 
bien planeada y que le dia ei mejor resultado que podia es 
perar. 

El genera! espanol Vives, que habia perdido un tiempo-
precioso al quedar estacioiiado por mucho tiempo en los alre-
dedores de Barcelona, pensando que bloqiieando aquella plaza 
obligaria a Dubesme a una ràpida rendición, al darse cuenta 
de que Rosas babía capitulado y que las tropas de Saint-Cyr 
quedaban libres para realizar su marcba bacia Barcelona, m a r -
cbü urgentemente para oponerse al avance de Saint-Cyr. P e r a 
aquella marcba improvisada tuvo las peores consecuencias y 
Vives, con sus fuerzas, fue batido, de manera realmente inex
plicable, en Llinàs y Cardedeu, el 16 de di'cienibre de aquel aiio 
de iSoS. 

Aprovechando la retirada de Vives, el ejército de Saint-Cyr 
forzó su marcba hacia Barcelona y consiguió entrar en dicba ciudad sin ballar apenas nueva resisteií-
cia; con su llegada a la ciudad condal quedo roto el bloqueo que babía sufrido Duhesnie, y avitualladas 
las fuerzas que estaban en Barcelona. • - . -

.- • Es ta marcha de Saint-Cyr desde la frontera francesa a Barcelona^ ha sÍdo considerada por los 
estrategas conio una operación verdaderamente genial, y debido al buen resultado de la misma, la situa-
ción de las fuerzas espanolas en Cataluüa, que a últimos de noviembre aparecía extreraadamente favo
rable, a últimos de diciembre quedaba en situación barto precària; y lo que es mas sensible, aparecían 
desarticuladas y sin posibilidad, por el momento, de poder actuar en forma ràpida y eficaz. 

Y aun cuando el general espanol Reding, con sus tropas, se hÍzo fuerte en la línea de Molins de 
Rey, en su intento de evitar mayor avance de los napoleónicos hacia el Sur y el Oesíe, Saint-CjT le 
ataco también, el 21 de diciembre, y le obligo a abandonar aquella línea. 

Vives fue substituido, en el mando del Ejército de Cataluna, por Reding, però este general su-
írió un nuevo contratiempo en Valls, el 25 de febrero de 1S09 y el panorama que ofreció entonces en 
conjunto la defensa de Cataluna, llego a hacerse muy triste. 

En aquellas circunstancias, solo los somatenes mantenían constantemente en jaqué los t ranspor-
,tes y convoyes enemigos y procuraban perturbar, cuanto podian, los movimientos de pequeííos contin-
gentes de las tropas invasoras, que iban a ocupar nuevas posiciones 0 que llegaban de la frontera en 
calidad de refuerzos para cubri'r bajas. Los somatenes capitaneados por Clarós, por N . Gay y por el 
Dr . Rovira en el Ampurdan ; por José Bertran, cura de Llorà, en las cercanías de Gerona; por T o -
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rroella, Pedró Barris y 
Antonio Cabrera en el Ba-
jo Ampurdan, y los soma-
tenes de las coniarcas de 
Olot, Banolas y Sta. Colo
ma, realizaron una notable 
acción retardatriz de los 
propúsitos y planes de los 
napoleónicos. Si bten todos 
aquellos ataques se liície-
ron de manera esporàdica 
y sin un plan orgànico que, 
de haber éste existido, se-
guraniente los resukadps 
de tan vaÜentes acciones 
babrían dado írutos niàs 
eficientes. 

Gerona sufrió, desde el 
5 de niayo al lo de diciem-
bre de 1S09 el tremendo si-
tio que tan justamente es 
consideradü como una de 
las pàginas mas beroicas y 

gloriosas de la Historia de Espana i íoderna . Los gerundenses, con el ínclito general Alvare?- de Cas
tro, hicieron frence con serenidad, constància y beroísmo a coutingentes muy importantes del ejército 
napoleónico, tropas ]nLiy aguerridas, mandadas suce.^ivanu'nte ijor los generales V'erdier, Saint-Cyr y 
Auguereau, duque de Castiglione. 

La ciudad gerundense, al sostener por espacio de siete meses y unos dias aquel sitio' ;Iurisimo y 
que muv justamente labró su i'nmortalidad, presto un gran servicio a la causa de la defensa de todo el 
territorio catalan. A no haber sÍdo por la porfiada resisteiicia de los gerundenses, las tropas napoleóni-
cas babrian ocupado y dominado r;Í])idainente lodo el territorio de Càtaluna ; però el sitio de Gerona 
obligo a los invasores a tener inniovilízados. ante Jos muros de la ciudad, basta 30.000 hombres del ejér-
cito invasor, y no dispuso entre tanto el mando napoleónico en Càtaluna, de fuerzas suficientes para 
emprender otras operaciones, las cuales 110 pudo organizar basta despues de la capitulación de Gerona 
y de liaber eliniinado con ello el poderoso escoÜo que la resistència de la ciudad ofrecia a los planes 
del inrasor. 

E n Figueras, capital del Ampurdan, los napoleónicos penetraron en febrero de iSoS; comenza-
ron a llegar fuerzas allí. el 
dia 9 de diclio mes. al man
do del general Dubesme. 
Dicbas tropas. después de 
dejar un ])equcnn contm-
gente en Figueras, siguie-
ron camino hacia Gerotia y 
Barcelona; aquellas fuer
zas iniciales que pasaron 
por Figueras en el trans-
curso de los meses de fe--
brero y marzo, ascendieron 
a T 5.000 infantes y 2.000 
cahallos y constltuían las 
brigadas de los generales 
Lecbi, iMilossewitz. Gou-
llus y Eéssieres. L^n con-
tingente de aquclías fuerzas 

Rec in to Brnuraill·lcio sibye 
Fluvià. (Falo P. Piíerrer). 



ocupo también el castillo de San Fernando, desae abrií, pretextando la necesidad de alojamiento para 
ima expediciíHi de recliitas que habia de lleĵ ^ar. SegLin otras versíoneri. pretextaroii e! tener que aiojar 
a iin gran personaje, Uegando a sacar incluso el nombre de Napoleón. 

El paso de las prïmeras fuerzas napoíeúnicas por las comarcas gerundenses intranquïlizaba a los 
moradores de las misiuas, que no podiau explicarse satisfactorianienle por qué se hacían pasar por Ca-
taluna y se quedaban en Cataluna, unas fuerzas que el gobierno naiïoleúníco iba diiriendo que se di-
ri'gían a Por tugal ; pronto quedo el enigma dUipado, y entonces eii toda Espana se produjo ei patrió-
tico alzaniiento del pueblo contra la invasión napoleònica, que ya desde entonces sn finalidad no pudo 
escoiiderse en enganos. 

E n novienibre de 1809 nuevas fuerzas invasoras llegaron a Figueras; fueron las tropas del cuer-
po de ejército mandado ]3or el mariscal Saint-Cyr, constituido por las dívisiones de I05 generales Pino, 
Soubam. Reiile y Cliabot. 

La Tnnta que se habia constituido en Figueras para oponerse a la invasioii, no pudiendo actuar, 
ni siquiera reunirse, en aqneíla población, lo hizo por primera vez el 17 de junio de iSoS en la iglesia 
de V'ilabertràn, y, a partir del 2 de julio siguiente, reuntóse, esporàdicamente y cnando era factible, en 
Borrasa, en la casa de D. Ramon Batlle, 

El dia 3 de junio de iSoS se produjo, junto a la casa del Ayuntamiento figuerense, un pequeno 
tumulto. motivado porque un grupo de jóvenes, capitaneados por el joven José Vidal, arremetió a pe-
dradas contra unos franceses, obligandoles a tener que salir a escape de la plaza, Como fuera que la 
agitacióii en la población crecia y que al anocbecer fuera echada al vuelo la campana de la parròquia 
llamando a somatén, salieron del castillo fuerzas napoleóuicas para sofocar aqnel patriótico impulso de 
los figuerenses. 

Los somatenes lograron obtener positivas ventajas en sus incnrsiones por el Ampurddn, siendo de 
especial mención las luchas sostenidas en varios Jugares, especialmente las que tuvieron efecto en 
Capmany y en Pont de Molins. 

Durante el sitio de Gerona de 1809, Figueras oficio como de centro recei^tor para el avitnalla-
miento de las tropas que sitiaban la Ciudad gerundense. Constittiyó para los invasores una excelente 
facilidad el haber podido ocupar el castillo de San Fernando, con sus extensas y protegidas dependen-
cias. Un centro secundario de avituallamiento, mas cercano a Gerona. lo establecieron los invasores en 
Bàscara. 

El I I de abril de 1809, el entonces teniente coronel D. Blas de Fournas, que tan importante papel 
desempeíïó después en el tercer sitio de Gerona. ataco, juntamente con los somatenes del Dr. Rovira, 
la población de Bàscara, con el intento de proceder a destruir los almacenamientos de víveres y de per-
trechos que los invasores il)an acumulajído en aquella población. 

En i;^ de septiembre del mismo afio, el coronel O'Donell, juntamente con los somatenes de Cía-
rós, ataco un importante convoy de los invasores; destniveron de él muchos carros que iban cargados 
de harina y se llevaron unos So caballos de tiro. 

En Castelló de Ampnrias, en i.° de enero de iSog. libróse un fnerte combaté entre la vanguar-
dia de la divísión espanoia del marques de Lazàn y numerosas fuerzas napolcónicas. El general Lazàn 
consiguió ocupar la villa de Castelló; però a la manaiia siguiente se vio atacado por mas de 4.500 
napoleónicos que habian acudido desde el castillo de Figueras ; se mantuvo indecisa la lucha por espa-
cío de unas seis horas, hasta que al final, las fuerzas espanolas se im]msieron y obligaron a los invaso
res a retirarse hacia Figueras; la lucha resulto particularmente iiitensa en el puente de Castelló, sobre 
el Muga. Mandaba las fuerzas espanolas, en aquella acción, el brigadier D. Marïano Alvarez de Cast ro ; 
el marqués de Lazàn, que mandaba la división, hizo grandes elogios de los cuerpos que tomaroii parte 
en aquella acción y del general Alvarez que dirigió su desarrollo. 

Los somatenes de Clarós ayudaron entonces a conseguir notables ^'entajas, especialmente por la 
parte de Armentera. 

En las acetones que iban desarrollàndose en el Ampurdàn. y en otras que se sucedieron después, 
fueron sin duda los somatenes los que con mayor constància y efectiVidad perturbaron la actuacióu de 
las fuerzas invasoras. Los convoyes de viveres que entraban por La Junquera ; los refuerzos que venian 
a Cataluüa para cubrir bajas o incrementar los efectivos de los napoleónicos, se veian constantemente 
expuestos a hàbiles sorpresas tramadas por los somatenes. Esta tàctica de guerrilla daba a los invaso
res la penosa sensación de que su posesión aquí era extraordinariamente pre-aria, y que en realidad 
no conseguían dominar, de manera efectiva, màs que el estricte terreno que eii cada momento pisaban. 

H a y que decir, porque es la realidad, que la actuación de los somatenes ejerció una poderosa in
fluencia en el le-\'antamiento de los dos primeros sitios de Gerona, puestos por el general Dubesme, y 
singularmente en la terminaciòn del segundo, con la llegada a la ciudad sitïada, de la columna de Cal-
dagués, auxiliada con nutridos contingentes de somatenes de las comarcas. 

(Sigue en Ja pd^ina 26J 
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CRÒNICA DE FIGUERAS 

Conmemoracíón del centenario del «Ictíneo » 

Ln C;L]IÍIÍI1 dc[ Alio Artipnnlàii [-oiniiümofó digna-
inenli? l'I <'t'iiU'nnri(> de Ui< f»rnrlnis d fi snbnuiriïn) Ic-
liiwif, t'ortstruíilo pur t-l iiivcnnir fiííiiiM-t'ii-sc Niírcisu 
MoiULiriot, rnii t'i loiu» y id ridievc <iiii' nifrcri;!. con 
v\ pjilrttfiíiii» clcl AyiiiKiimicriiü y di' l·i DiiHilarií'in Pro
vi iu-ií»l. 

V.n v\ Sahíti ilc Aclos del Ayuiiiiiinicruo cu el que 
se li;i])ía insüdail·i l;i fxjiiisicióii de reruertlos de Nar-
eisd Minitiiriol, se cpk'hro la si-sióii nciídi·iiiicn. Lü 
niisina lia ck' dejar profunda liin'llii i·ii la cinilad. pur-
qiu! cim lli (jbji'livitlad y scriedad qm' dcl>i?ii <:arncle-
riziir los esiudins liísUtrico? se siiuó b íigiifn df Mon-
turiol fil el Jusld y di[;]i<> liiíjar (|iie le eiírr^siiuiult'. 
Ni doberi íinperiir los diiiriinilK)^ df iiiia IpynTida tln-
radn. sin ba.-ic: ni ki uialií·ia di- una k-yeiula iie^ra 
ciiyn fiíialidail es L·i do iiiinimizar. iisfiiri'cer y dar 
]>iis(i al olv]di> injiisHi. 

La magtiífieii Icn'ii'm rciiirid di> la lirillaiue rouiíión 
esluvo a cargo de pcrs(ni;i uin compplenle como el di
rector del Miisfí.) Mariliíun de Barcelona, dciii José 
Maria Mariínez-Hidnlgo. Sii etnifereiicin docunieiUadí-
sima serà puljüeada en el pióxíiiio voliiiiieii de los aiia-
les <lel ItisliíiHo de Eíliídio? Ani])ii]dancsew. Diirütiie 
tiiia liora el sedor Mariítiez-Hidal|íe, inanuivo la aluii-
cióii del luimeroso y selecte aiidiun-io enií una magis
tral diíerlaeiún sobre la liiíini-ia de la iiavegaeióii sidi-
marina, regístrando los abtindantes intent os anieriores 
a la invención de Monturioi. Gracias a la erudición y 
competència del direcior del lítiseo Marítimo, nueslra 
ciiidad conoce miiclio mas a íondo el nicance do la 
màquina coníVrnída hace CKMI afios por Narciso Moii-
luriol, y sobre lodo sabé valorar, en sus justos ténni-
iios, la significacióii del inventor ampiirdatiés demro de 
la historia submarinista tan prodiga en intenios. 

A la ^•isla de los pianos y maqueta del Ictíneo, el 
seíior Marlíiu'z-l·lidalgo desc-ribíó las caraelerísiicas del 
huqne, mia de las cuales íue la fornia de bnltjo quu 
el aiujiurdaiiés dio a la proa del bnque. la eual aban-
tiiinada después, al cabo de cien anos lia vuelio a ser 
adojnada por el M'iutUiis, primer siibmarino aiúmico, 
eon lo cual se pone al descidïierlo el gciiio de Mon-
luriol y los prol'tindos estudiós qne realizó sobre este 
tema que le apasionaba. 

-•.L'or qiié fraeasó Narciso Monturioi? Por la falta de 
aynda, Mientras en oiras nacioncs los inventores en-
rontraron muchas facilidndes y largos aüos de paci*:n-
te es]iera y e\perimeniaeióu, a los nuesiriís les exigía-
mos [inas prisas que agotaban su desarrollo. Por esto 
L-s digno íle ser conmemorado el eeutenario de esle 
geni<i—eomo laulos otroa — incomprendido y abando-
iiado. 

Es eviílenle que las conmemoraciones cenienarias son 
de gran uiilidad. Son para lodos nua lección, nna oca-
sión para valorar y revalorizar los hechos y los acon-
tecimientos. y para tributar la Justícia con la perspec
tiva y la serenidad que los cieti afios imponen. 

En la misuia sesiúu acadèmica participaren don Fe-
derieo Mares y don Eduardo Rodeja. Preaidente y Vi-
copresidenic, respcctivameute. <lel lustituto de Estu--
dios Ampiirdaneses, 

En la casa en que uaciú Monturioi íne colocada una 
làpida, obra del escultor local, sonor Novoa, pronun-
fiaudo unas i)alabras el Poiiente de Cultura del Ayiin-
tamiento de Figueras, don Eranciseo Garri:; proccdieti-
do a la inanguración de la làpida, cnu'e grandes aplau-
sos, el laureado escultor y académido dou Federioo 
Mares. 
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En 1S09, por lo que liace referència al sitio de Gerona de aquel aüo, la acción de los somateties 
SC hizo bicn patente en la entrada del convoy del general García Conde; però aquella acción quedo 
casi paralizada en los meses que siguieron, que fueroti los mas difíciles y dolorosos para la ciiidad 
sitiada. Posibletuente aquella pasiVidad no se del.no a poco interès de los soinatenes, sinó a que, en 
aquelles tneses, el ejército espailol en Catalana no era muy numeroso de efecli^'üs y también a que el 
inando no planeó, con la urgència que la crítica situación de Gerona exigia, el plan de liberación de la 
ciudad. Si tal hubiese hecho el general Blacke, los somatenes gerundenses y posihleinente también los 
de otras coniarcas vecinas del resto de Catalufia, habríati prestado su cooperaciún mas decidida y en
tusiasta, y tal vez se hubiese logrado hacer levaniar al enemigo aqnel jargo sitio; en tal caso, posibler 
mente los derroteros de la campana en Catalui'ia, en los anos 1810 al iSi^-,. hnbiesen podido orientarse 
liacia situaciones mejores de las que se produjercn. 

Però, a pesar de todos los contratiempos, es justo reconocer fjue la acción de los somatenes, y ett 
especial, por !o que Iiace relación a nitestras coniarcas. de los somatenes anipnrdaiieses, es digna de 
toda admiracion; por el valor que consíanteniente derrocbaron, por la generosidad y desinterès con que 
supieron arriesgar y ofrecer sus vidas y sus bienes. y por el patriótico ardor coti que defendieron, 
coti constaticia ejemplar y sin desmayo, los ideales religiosos y de tradición, tan arraigados en el país, 
V el sentida de independència, o sea, de no sujeción a ningún yugo extranjero, setititniento que ha 
sido sienipre, desde la mas remota antigiiedad, tan caro a todos los espafioles. 
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